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Las terrazas de Abanto. Nuevas aportaciones
desde la Arqueobotánica a las cronologías
de la Alta Edad Media vizcaína
Abanto's terraces. New contributions from Archaeobotany
to the cronologies of Biscay´s Early Middle Ages
RESUMEN
Este artículo interdisciplinar tiene como objetivo explicar el seguimiento arqueológico y arqueobotánico realizado sobre una zona aterra-
zada en el entorno de la actual ermita de Santa Juliana de Abanto (Abanto-Zierbena, Bizkaia). El estudio está basado en una intervención para
una canalización del arroyo de El Bache que permitió observar algunos materiales adscritos a momentos altomedievales y plenomedievales.
Se siguió una metodología de recogida de muestras para elaborar diferentes análisis palinológico, antracológico, carpológico y de datación
mediante C-14 por método AMS. A pesar de los discretos resultados obtenidos de las diferentes analíticas, gracias a las dataciones hemos
podido averiguar que los horizontes muestreados fechan el primer nivel de terraza entre el siglo VI y el primer tercio del VII, y el siguiente ho-
rizonte entre el primer tercio del siglo XI y el primer cuarto del siglo XIII. Esto permite obtener información sobre la formación y el posible uso
de las terrazas para la época altomedieval vizcaína.
ABSTRACT
The aim of this paper is to explain the archaeological and archaeobotanical supervision performed on a terraced area in the vicinity of the
present hermitage of St. Juliana of Abanto (Abanto-Zierbena, Biscay). The study begins with an intervention in the canalization of the stream
of El Bache that allowed us to observe some materials attached to Early and High Medieval times. It was followed a sampling methodology to
develop different palynological, anthracological, carpological analyses and C-14 dating by AMS analyses. Despite the modest results obtai-
ned from the different botanical analyses, through the dates, we have been able to determine by radiocarbon content that the sampled hori-
zons are dated in the first terrace level between the sixth century and the first third of the seventh century, and the next horizon between the
first third of the eleventh century and the first quarter of the thirteenth century. This provides information on the formation and the possible use
of the terraces in the early medieval period in Biscay.
LABURPENA
Artikulu honen helburua Abantoko Santa Juliana ermitaren (Abanto Zierbena, Bizkaia) zabalunean burututako arkeologia kontrolaren eta ja-
rraipen arkeobotanikoaren berri ematea da. Azterketa hau El Bache errekaren kanalizaziorako egindako jarraipenean agertu ziren zenbait ma-
terialekin hasten da, Goi Erdi Aroari eta Erdi Aro Beteari lotu ahal zaizkionak. Jarraian, hainbat lagin jaso ziren palinologia, antrakologia,
karpologia eta AMS bidezko C-14 analisiak egin ahal izateko. Nahiz eta analisi hauen emaitzak nahiko mugatuak izan diren, datazioei esker
jakin izan dugu zabalunearen lehen maila VI. mendea eta VII.mendearen lehen herenean kokatu dezakegula, eta hurrengo maila berriz XI.
mendearen lehen herena eta XIII.mendearean lehen laurdenean. Datu hauekin, Bizkaiako Goi Erdi Aroan zabalune edo aterrazamendu espa-
zio hauek nola sortu eta erabili ziren jakin dezakegu.
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1.- INTRODUCCIÓN
En los últimos años las actuaciones realizadas como
consecuencia de grandes obras de infraestructuras públi-
cas está permitiendo ejecutar la excavación arqueológica
de grandes extensiones en las que se ha podido obtener
una imagen clara de los yacimientos intervenidos y de as-
pectos anteriormente intuidos: la propia organización so-
cial del espacio, la documentación de los núcleos
poblacionales y sus peculiaridades, sus áreas productivas
e incluso sus ámbitos directos de influencia.Munibe Antropologia-Arkeologia 63, 2012
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Estas intervenciones son fruto de la incidencia sobre
elementos existentes en los preceptivos catálogos de
bienes o sobre zonas en las que se presupone su locali-
zación (Zonas de Presunción Arqueológica en la CAV).
Estos elementos son, en la mayoría de los casos, resul-
tado de la labor compiladora realizada hace casi más de
veinte años por las administraciones con un personal for-
mado en la década anterior. Sin embargo, la Arqueología
ha experimentado, en las últimas décadas, un gran
avance siendo más significativo en aquellas fases en las
que se encontraba más retraída. Este puede ser el caso
de la Arqueología de la Alta Edad Media en el País Vasco,
uno de los periodos en los que más se ha avanzado gra-
cias al desarrollo de nuevas propuestas que han venido
desde la Arqueología de la Arquitectura y la Arqueología
del Paisaje, o con la detección de yacimientos que están
aportando nuevos marcos interpretativos (QUIRÓS et alii,
2009).
De las primeras actuaciones arqueológicas sobre ya-
cimientos medievales –la casi totalidad sobre necrópolis y
templos o sobre asentamientos en los que se buscaban
otras cronologías- a las realizadas actualmente, se puede
constatar como los profesionales alzan la vista más allá
del esqueleto que tienen delante; ya que cuentan con
nuevos estudios, propuestas interpretativas, líneas de tra-
bajo, seriaciones, etcétera. Esto hace que, si bien los tem-
plos y las necrópolis permiten realizar análisis completos
de la organización social medieval, hoy en día se ponga
también atención en los “yacimientos extensos” para de-
tectar las zonas de habitación, los espacios productivos,
los caminos, las propiedades de los campesinos, los
bienes comunales, etcétera, hasta incluso la existencia o
no de un poblamiento disperso que convive con un po-
blamiento concentrado (FERNÁNDEZ UGALDE, 2005).
La Arqueología de la Edad Media, y con ella la dedi-
cada a épocas Moderna e incluso Contemporánea, está
llamada a desempeñar en las próximas décadas un des-
arrollo tal que las Administraciones que gestionan el Pa-
trimonio deberán concienciarse de reestructurar o ampliar
sus ámbitos de protección ya que muchos bienes actual-
mente incluidos tienen en su ámbito de influencia ele-
mentos que, en los últimos años, empiezan a ser visibles.
Fruto de este cambio conceptual y de escenario que
conlleva otras percepciones sobre el registro arqueoló-
gico, lo que deberíamos poder calificar de rutinaria ope-
ración arqueológica de gestión, en el seguimiento de una
obra pública, en este caso la instalación de un colector
en Abanto-Zierbena (Bizkaia), nos llevó a la detección de
restos materiales cerámicos y constructivos de aspecto
medieval a lo largo de varios cortes de obra y decenas
de metros en un espacio aterrazado en el entorno de la er-
mita de Santa Juliana de Abanto (VARÓN, 2011: 14), igle-
sia parroquial del barrio homónimo, fundada hacia 1270
según las fuentes (CAJIGAS, 1997).
La localización de los mencionados materiales y su
posible cronología, centrada en las cerámicas de pastas
micáceas asignadas a los grupos V y VI de la clasifica-
ción de J.L. Solaun (2005), y su amplia dispersión por el
espacio aterrazado nos hizo pensar que nos encontrába-
mos ante las evidencias de la gestión de residuos do-
mésticos de un asentamiento de época medieval,
mezclados y esparcidos con el abono, tal y como enuncia
Quirós (2009a: 629-632).
En este sentido se planteó, en nuestro informe final, la
posibilidad de adoptar medidas compensatorias orienta-
das a la definición de la funcionalidad y cronología de
estos espacios como medio de verificar una secuencia de
ocupación, y de ordenación del espacio, anterior a la que
proponían las fuentes (VARÓN, 2011: 29-30), como se ha
podido constatar en otros lugares de Bizkaia (GARCÍA
CAMINO, 2002) y se ha propuesto para la comarca de
Las Encartaciones en la que se enclava Santa Juliana
(FERNÁNDEZ CARVAJAL, 2010).
Este proceso se basaba en la metodología publicada
por P. Ballesteros (BALLESTEROS, CRIADO y ANDRADE,
2006: 190-191), aunque la actuación se tuvo que ajustar
a los recursos disponibles, de orden limitado. Es por eso
que las premisas anteriores repercutieron en las conclu-
siones que presentamos. En definitiva hemos prescindido
de la realización de los análisis físico-químicos y sedi-
mentológicos y, además, no se ha realizado más que una
breve aproximación –sin resultados- a la toponimia y la
cartografía histórica, sin poder hacer un estudio de la evo-
lución del parcelario.
Ejercicios más completos de esta técnica se han re-
alizado en la CAPV de manera reciente en algunos yaci-
mientos de cronología altomedieval, destacando los de
Zornoztegi (SOPELANA y ZAPATA, 2009), Aistra (HER-
NÁNDEZ BELOQUI, 2011a), Bagoeta (AZKARATE et alii,
2011) y Zaballa (HERNÁNDEZ BELOQUI, 2012; SOPE-
LANA, 2012), todos en el Territorio Histórico de Álava, den-
tro de actuaciones de investigación –las dos primeras-,
pero también en ambiciosos proyectos de gestión del Pa-
trimonio Arqueológico –las dos últimas-.
En Bizkaia destacarán los estudios llevados a cabo
en la ferrería de monte de Ilso-Betaio, que incluyó analíti-
cas arqueobiológicas y radiocarbónicas (GORROTXA-
TEGI  et alii, 1999: 175-185). Más enfocado a la
identificación de cronologías y funcionalidades es el que
hizo I. García Camino en el entorno de Momoitio (Garai) y,
que se realizó desde el punto de vista estratigráfico y del
análisis documental, revisando parcelarios, proponiendo
unas hipótesis de organización del espacio que, en buena
medida, han servido de inspiración a las intenciones de
este muestreo (GARCÍA CAMINO, 2002: 115-118).
2. CONTEXTO HISTÓRICO
La Arqueología de la Alta Media en Bizkaia, y por ex-
tensión a todo el País Vasco, se basa en las sucesiones de
referencias, hitos, tanto historiográficos como históricos.
No muy lejos de Abanto tenemos la localización en los
años 60 del pasado siglo, por parte de Juan María Ape-
llaniz y Ernesto Nolte, de la denominada Cerrada de
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Fig. 1. Localización de los trabajos en Las Encartaciones, en el entorno de Santa Juliana de Abanto. Secuencia estratigráfica.episódico/progresivo”, en que la pendiente natural no ha
sufrido modificaciones y los rellenos se han efectuado “a
partir de continuos aportes de material en diversos mo-
mentos o en distintas épocas” (BALLESTEROS, CRIADO
y ANDRADE, 2006: 209).
3.2. Metodología del análisis paleopalinológico
El método utilizado para la recogida de muestras en
este espacio fue el de columna palinológica (Fig. 2), en la
que se recogieron 8 muestras, siendo su correspondencia
estratigráfica la siguiente: en la UE 104 se recogieron las
muestras 1 a 3, en la UE 103 de la 4 a 6, y por último, en la
UE 102 las muestras 7 y 8. La UE 101 fue excluida por su
posible contaminación con sedimentos actuales. El inter-
valo de muestreo ha estado condicionado por las carac-
terísticas propias de cada unidad estratigráfica,
habiéndose recogido en cada muestra una cantidad de
sedimento en torno a 100 gr.
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Ranes, una necrópolis con una construcción asociada
datada en el siglo X por los materiales, por las sepulturas
y por la magnífica estela recuperada. Los datos cose-
chados en esta excavación permanecieron durante
mucho tiempo olvidados, ya que la gran mayoría de los
estudiosos se encontraban centrados en otros debates
de la historiografía medieval vizcaína (GARCÍA CAMINO,
2004:538-539).
Las aportaciones de nuevos autores, como José
Ángel García de Cortazar, junto con el posterior avance
de la disciplina arqueológica, posibilitó la aparición de
una nueva generación de arqueólogos, ejemplificados en
la figura de Iñaki García Camino, que pusieron la aten-
ción en los, por entonces, escasos materiales arqueoló-
gicos adscritos a estas cronologías. A partir de aquí,
yacimientos como la Cerrada de Ranes son citados, los
materiales arqueológicos recuperados, como muchas de
las estelas que salpican nuestro territorio, fueron objeto
de sistematización y, además, elementos procedentes de
arquitecturas prerrománicas –como algunas ventanas
monolíticas- son identificados. Nuevos yacimientos de re-
ferencia son localizados y estudiados permitiendo incluso
acercarnos a cronologías impensables y escasamente
esbozadas (GARCÍA CAMINO, 2002).
El desarrollo experimentado en los últimos años, de-
bido sobre todo a que los estudios y las excavaciones se
han multiplicado exponencialmente, ha tolerado la en-
trada de diferentes disciplinas como la Geomorfología de
los paisajes, la Arqueobotánica, la Palinología, la forma-
ción de los parcelarios, las terrazas de cultivo, etc.
3. MATERIALES Y MÉTODOS
3.1. Secuencia estratigráfica
Sobre el terreno se eligió y avivó un corte realizado
en la parte baja de la terraza más cercana al arroyo El
Bache. El avivado permitió eliminar posibles contamina-
ciones que pudiesen afectar al muestreo arqueológico y
arqueobotánico y, además, comprobar la secuencia es-
tratigráfica.
En ésta se apreciaron 4 unidades estratigráficas
(UE/UUEE), superpuestas consecutivamente y que, de
techo a base, se correspondían con el nivel vegetal actual
(UE 101), dos depósitos de nivelación (UUEE 102 y 103)
y la roca natural (UE 104).
Se extrajeron muestras de las UUEE 102, 103 y 104,
recogiendo el volumen de sedimento adecuado esti-
mado por las especialistas. La numeración de las mues-
tras se hizo de manera que no hubiese posibilidad de
confusión entre las distintas denominaciones existentes
en el registro.
Entendemos que nos encontramos ante lo que la bi-
bliografía define como “ladera sin desmonte con relleno
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Fig. 2. Columna palinológica.
1 Palinoteca del Área de Prehistoria del Departamento de Geografía, Prehistoria y Arqueología de la Facultad de Letras de la UPV-EHU.UE. Al no tener la disponibilidad de tratar la muestra in
situ se decidió tomar aproximadamente 10 litros de se-
dimento disperso por la unidad estratigráfica para ob-
tener una lectura diacrónica de los distintos horizontes
de la terraza. Se documentaron la UE 102/M-012 perte-
neciente a un sedimento de color marrón-amarillento de
compactación areno-arcilloso; la UE 103/M-011 sedi-
mento de color marrón-grisáceo de compactación arci-
lloso y la UE 104/M-010 identificada como la
descomposición de la propia arcilla natural del terreno.
Una vez obtenidos los sedimentos se trasladaron
al laboratorio para su tratamiento mediante la máquina
de flotación (BUXÓ y PIQUÉ, 2003: 39) utilizando mallas
de 1 milímetro de luz y de 0,25 milímetros de luz. Se re-
cuperaron 4 muestras que hacen un total de 39,5 litros
de sedimento donde se extrajeron 140 mililitros de ma-
terial flotado que es el que se analizó en el laboratorio.
(Tabla 1).
Las muestras se cribaron en una torre de tamices de
diferentes fracciones de luz 2mm-1mm>500 micras y 250
micras que se analizan individualmente para separar
tanto el material carpológico por un lado y el antracoló-
gico por el otro. Para el análisis carpológico se utilizó una
lupa binocular (Nikon SMZ 1500) y para los restos antra-
cológicos se usó un microscopio (Nikon Eclipse 50i de
4x10x20x40x100x). 
Para el análisis antracológico se separaron fragmen-
tos superiores a 2 mm, ya que a partir de esta medida se
pueden determinar los rasgos taxonómicos (BUXÓ y
PIQUÉ, 2008: 24) y para llevar a cabo la identificación se
estudiaron anatómicamente los planos transversal, longi-
tudinal, tangencial y longitudinal radial de cada frag-
mento. La cuantificación se realizó tomando como unidad
de medida cada fragmento de carbón (CHABAL, 1992) y
se expresó en términos absolutos como se reflejan en la
Tabla 4.
Para la identificación de los restos de semillas o fru-
tos recuperados se siguieron los atlas botánicos de Cap-
pers, Bekker y Jans (2006) y Bojnanský y Fargašová
(2007) y la nomenclatura general a Tutin et alii (1964-
1993) y para las maderas se usó el atlas anatómico de
maderas Schweingruber (1990). Asimismo, para este es-
tudio se utilizó la colección de referencia de semillas y
maderas con materiales modernos, carbonizados y sin
carbonizar, pertenecientes al laboratorio de arqueobotá-
nica de la Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Uni-
bertsitatea (UPV/EHU).
Para el tratamiento físico-químico de las muestras,
se ha basado en el método clásico (BURJACHS, LÓPEZ
SÁEZ e IRIARTE, 2003), habiendo realizado la determi-
nación polínica y el recuento de palinomorfos mediante
el uso de microscopía óptica (Nikon Eclipse 50i) junto al
uso de una palinoteca1 y, diversos atlas y claves políni-
cas (BEUG, 2004; MOORE, WEBB y COLLINSON, 1991;
REILLE, 1999; VALDÉS, DÍEZ y FERNÁNDEZ, 1987). Se
han considerado estadísticamente significativas aque-
llas muestras en las que se han superado los 200 restos
polínicos y el número de taxones es superior a 15, si-
guiendo el criterio basado en la relación entre el con-
junto de palinomorfos y el número de taxones presentes
en una muestra. Igualmente han sido determinados y
contabilizados aquellos microfósiles no esporopolínicos
que han aparecido asociados a estas muestras. La no-
menclatura taxonómica utilizada en este trabajo es, en el
caso de pólenes y esporas, la expuesta en Moore,
Webb y Collinson (1991) y Valdés, Díez y Fernández
(1987), mientras que en el caso de los microfósiles no
polínicos se ha usado la expuesta en van Geel (2001) y
Christopher (1976).
El sistema de representación gráfica de los resulta-
dos escogido ha sido el de diagrama polínico, debido al
tipo de depósito estudiado y sus características de gé-
nesis sedimentaria. En él, sobre su eje de abscisas se
sitúan los diversos taxones y su índice de presencia,
mientras que en el eje de ordenadas se representan las
muestras de la columna dentro de cada Unidad Estrati-
gráfica (con su respectiva cronología relativa). Los dife-
rentes taxones que componen el estudio se representan
en columnas verticales, calculándose sus porcentajes a
partir de la suma total de AP (polen arbóreo), NAP
(polen no arbóreo) y Varia. Aquellos valores que no su-
peran, o igualan, el 1% se representan mediante un
punto. El cálculo de los valores porcentuales de cada
taxón y la relación AP/NAP se efectúa sobre la suma
base de los pólenes, mientras que el de las esporas y
los microfósiles no polínicos se realiza partiendo de la
suma esporo-polínica total. 
3.3. Metodología del análisis de macrorrestos
vegetales
Para la recuperación de macrorrestos vegetales,
tanto carpológicos (semillas/frutos), como antracológi-
cos (maderas), se recogieron muestras de sedimento
de lo que, en apariencia, era una zona aterrazada de un
antiguo parcelario próximo a la ermita de Santa Juliana
de Abanto-Zierbena. El muestreo arqueobotánico se
basó en los trabajos de R. Buxó y R. Piqué (2003) y M.
Martín Seijo et alii (2010). 
Después de prospectar la zona, y tras observar la
morfología del terreno, se eligió un corte trasversal de
una de las terrazas donde se distinguían claramente di-
ferentes aportes sedimentarios. Se les otorgó un número
de unidad estratigráfica (UE) y un número de muestra
(M) que es consecutivo y diferente a la numeración de
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Tabla 1: Litros de sedimento de cada unidad estratigráﬁca y el volumen
ﬁnal (ml) de las muestras ﬂotadas.
UUEE Nº Muestra Litros (I) Vol. (ml)
UE 102 M-012 12 l 85 ml
UE 103 M-011 14,5 l 45 ml
UE 104 M-010 13 l 10 ml4. DATACIONES RADIOCARBÓNICAS
De las muestras recogidas se pudieron preparar dos
susceptibles de ser analizadas, procedentes de las UUEE
102 y 103. Para la datación se eligieron materiales orgáni-
cos de vida corta, de tal manera que la relación entre el
momento estratigráfico y el evento radiocarbónico fuese la
más adecuada posible siguiendo las propuestas de Rubi-
nos (2009:338-340).
Para ello, una vez procesadas las muestras, se eligie-
ron un par de fragmentos de madera carbonizada siendo
de la UE 102 (M-012) identificada como Fagus sylvatica y
la UE 103 (M-011) un fragmento de madera sin identificar
perteneciente a una pequeña rama.
Los resultados radiocarbónicos son los siguientes:
En principio parece que podemos considerar que el
resultado radiocarbónico y la secuencia estratigráfica pro-
puesta, junto con la presencia de materiales cerámicos
que pueden coincidir con esa cronología, sostienen que
en un momento fechable entre el siglo VI y el primer tercio
del VII, hubo alteraciones del terreno que se volvieron a
producir entre el primer tercio del siglo XI y el primer cuarto
del siglo XIII.
Una primera lectura de los resultados abogaría porque
estamos ante alteraciones antrópicas del paisaje que no
aparecen registradas en las fuentes escritas. Estamos, ade-
lantándonos, al menos, una centena de años, a la ordena-
ción del territorio promovida por los poderes señoriales que
actúan en territorio encartado y que culminarán con la crea-
ción de la iglesia de Santa Juliana por parte de Fernando de
Abando, nieto de los Condes de Ayala, en torno a 1260 (CA-
JIGAS, 1997). Sin embargo, para la muestra más antigua en-
tendemos que carecemos de registros paralelos en Bizkaia.
5. RESULTADOS
5.1. Resultados del análisis paleopalinológico
En el presente apartado se exponen los resultados ob-
tenidos en el estudio paleopalinológico. Los objetivos pro-
puestos se centran en conocer la evolución del paisaje
vegetal de esta zona, así como intentar evaluar la interfe-
rencia del ser humano, y en concreto, las actividades eco-
nómicas realizadas en el mismo. 
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La característica principal de las muestras recogidas en
el presente sondeo es la deficiente conservación de los pó-
lenes y esporas. Por este motivo, la mayor parte de las mues-
tras no tiene un contenido esporopolínico suficiente para ser
representativas del entorno vegetal del yacimiento. Es el
caso de la UE 104, en el que todas las muestras han obte-
nido resultados estadísticamente no válidos y el de la UE
103, con sólo la muestra 6 con resultados válidos (Tabla 3).
En cambio, las muestras recogidas en las UE 102 han
obtenido unos resultados más satisfactorios, ya que nin-
guna muestra ha resultado ser estadísticamente no válida.
Estos resultados, junto con los de la muestra 6 (UE 103)
han sido representados mediante la elaboración de un
diagrama palinológico (Fig. 3). En el contexto de este ar-
tículo se expondrán únicamente las conclusiones más sig-
nificativas de este análisis, de modo que para obtener una
mejor comprensión de los taxones identificados remito a
los lectores al informe de los resultados de la actuación
arqueológica (VARÓN, 2012) que fue depositado en la Di-
putación Foral de Bizkaia. Para mejorar la contextualiza-
ción de estos resultados se comparan con los mapas de
vegetación actual y potencial2 (Figs. 4 y 5), elaborados a
partir de los datos descargados en www.geoeuskadi.net
y las obras de Aranburu Albizuri et alii (1989) y Asegino-
laza Iparragirre et alii (1984).
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2 Si bien la interpretación del concepto de "vegetación potencial" ha sido ampliamente debatido en los últimos años (CARRIÓN y FERNÁNDEZ,
2009; LOIDI et alii, 2010) y habiendo comprendido las limitaciones que ello conlleva, la "vegetación potencial" se ha usado únicamente como
punto de partida para poder obtener una mejor comprensión del área de estudio.
Tabla 3: Resultados estadísticamente no válidos de las UUEE 104 y 103.
Muestra 1 Muestra 2 Muestra 3 Muestra 4 Muestra 5
Cupressaceae 22371
Corylus 1---2
Alnus ---1 -
Ericaceae 1-1-2
Poaceae 9475 1 7
Compositae liguliﬂora ---1 1
Compositaetubuliﬂora -1--2
Centaurea ---- 4
Dipsacaceae ---- 7
Urticaceae ---1 -
Plantago 1-1-1
Rosaceae ---1 -
Geraniaceae ---- 2
Ranunculaceae ---6 3
Umbelliferae -111 1
Cyperaceae 51223
Juncaceae 8073 1 8
Liliaceae ---- 2
Varia 8 2 5 4 9
SUMA POLÍNICA 35 11 27 28 69
Filicales monolete 6 - 5 9 16
Filicales trilete 4 4 10 6 8
Polypodiaceae 31 13 18 3 8
Glomus 1-12 5
Pseudoschizaea 21 16 7 36 257
RESULTADOS ESPOROPOLÍNICOS ESTADÍSTICAMENTE NO VÁLIDOS
Muestra/UE Taxón Fecha Calibración OxCal
Ref. Laboratorio Convencional 2s(94,5%)
M012/UE 102 Fagus sylvatica 900±30BP 1030-1220 Cal. AD (94,5%)
Beta 316106
M011/UE 103 Madera 1510±30BP 430-490 Cal. AD (14,9%)
Beta 316107 Indeterminado 500-630 Cal. AD (80,5%)
Tabla 2: Resultados de las dataciones radiocarbónicas realizadas en los
laboratorios Beta Analityc en Londres (Inglaterra).5.2. Resultados del análisis carpológico
Para el caso del análisis carpológico de la terraza
había muy poco material que permitiera sacar alguna con-
clusión. La única unidad estratigráfica que aportó algún
tipo de evidencia fue la UE 103/M-011, de la cual se recu-
peraron dos fragmentos identificados taxonómicamente a
nivel de familia como cf. Poaceae y cf. Leguminosae. Al
no tener la certeza en la identificación no se puedo deter-
minar si son especies cultivadas o silvestres (Fig 6). El resto
de materiales documentados fueron semillas sin carboni-
zar en la UE 102/ M-012 que pueden interpretarse como
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Fig. 3. Diagrama palinológico.
Fig. 4. Mapa de vegetación actual.
Fig. 5. Mapa de vegetación potencial.
Fig. 6. Restos carpológicos. Der. Poceae sp. Izq. Leguminosae sp.Munibe Antropologia-Arkeologia 63, 2012
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aportaciones actuales, ya que normalmente el material car-
pológico de origen arqueológico de nuestro entorno se
preserva carbonizado.
5.3. Resultados del análisis antracológico
Para el estudio antracológico las muestras proporcio-
naron un total de 29 fragmentos de madera carbonizada
pertenecientes a 3 taxones de 3 especies diferentes; Acer
(arce) Fagus sylvatica (haya) y Quercus subgénero quer-
cus (roble albar, carrasca, pedunculado, pubescente, que-
jigo, marojo).
Como se observa en la tabla 4, de los fragmentos re-
cuperados hay algunas identificaciones poco seguras (cf.
y tipo) denominadas así por el pequeño tamaño de los
fragmentos y por el mal estado de conservación de los
mismos. Por el mismo motivo hay 9 fragmentos no identifi-
cados y 1 fragmento no identificable. A este cómputo ha-
bría que añadir los 2 fragmentos que se enviaron a
radiocarbono pertenecientes a la UE 102 (un fragmento de
Fagus sylvatica) y UE 103 (un fragmento de un taxón no
identificado) (Fig.7).
6. DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS
6.1. Análisis paleopalinológico
El paisaje observado en el entorno de las terrazas pró-
ximas a la ermita de Santa Juliana de Abanto es esencial-
mente atlántico, abierto y antropizado. Los componentes
arbóreos son escasos, con un espectro bien diferenciado
entre las dos UUEE. En un primer momento (UE 103, si-
glos V-VII) existirían ejemplares de avellanos (Corylus),
junto a, posiblemente, el enebro-sabina (Cupressaceae),
mientras que posteriormente (UE 102, siglos XI-XII), la va-
riedad arbórea aumenta (roble –Quercus robar tp.-, cas-
taño –Castanea-, tilo -Tilia-, encina –Quercus ilex tp.-, etc.)
y comienza a parecerse más al paisaje actual, salvo por la
presencia del pino (Pinus; posiblemente a una escala re-
gional). En cuanto a los componentes ribereños, salvo por
Populus (chopo-álamo), su representación es nula. La de-
forestación del paisaje es, por tanto, evidente y podría po-
nerse en relación con las actividades ferronas del entorno,
tal y como se atestigua en el cercano yacimiento de Ilso
Betaio, en Arcentales-Sopuerta (IRIARTE CHIAPUSSO,
1999). Por su parte, el estrato arbustivo aumenta en la UE
102, siendo probablemente el actual brezal-argomal-
helechal atlántico (ARANBURU ALBIZURI et alii, 1989: 57-
60), compuesto por brezos (Ericaceae), tojo-argomas
(Ulex tp.) y helechos (Pteridium). 
El estrato herbáceo, que domina el paisaje, muestra
porcentajes importantes de taxones higrófilos (haciendo
alusión probablemente a zonas encharcadas) pero tam-
bién de antropización. Esto último observable sobre todo
a partir de la presencia de polen de cereal en la UE 103.
Su desaparición en la UE siguiente no parece indicar el
cese de estas actividades ya que las plantas ruderales
(por ejemplo, Centaurea y Papaveraceae) continúan e in-
cluso aumentan. Sin embargo, en cuanto a la funcionali-
dad de la terraza, no parecen existir argumentos
suficientes para afirmar el uso agrícola de la misma (se
hubieran esperado porcentajes de polen de cereal más
altos), siendo lo más posible que el cultivo agrícola se si-
tuara en el entorno inmediato, pero no in situ (HALL, 1988;
VUORELA, 1973). En cuanto a las actividades ganade-
ras, los microfósiles no polínicos (Sordariaceae y Podos-
pora; CARRIÓN GARCÍA, 2001) hallados en la UE 102
parecen confirmar su presencia por lo menos durante
este segundo período.
6.2. Análisis de macrorrestos vegetales
El muestreo y análisis planteado en las terrazas fue
negativo en lo que respecta al mínimo de carporrestos
estipulado por muestra recogida (BUXÓ, 1997: 49), ex-
tensible también a la representatividad de los restos an-
tracológicos (BUXÓ y PIQUE, 2008: 25). Esta baja
densidad puede deberse a diferentes variables, como
que la cantidad de sedimento recogido para un contexto
de estas características sea insuficiente, o que la erosión
o los procesos de formación de los propios depósitos
provoquen que los restos no se conserven. En lo que res-
pecta a la conservación de los restos de semillas y/o fru-
tos mayoritariamente suelen aparecer en contextos con
algún tipo de actividad doméstica (BUXÓ, 1997: 36) y
quizás, la naturaleza de esta terraza, no es la óptima para
encontrar este tipo de restos. En lo que respecta a los re-
sultados antracológicos aportan dos tipos de informa-
ción; en primer lugar datos sobre la explotación forestal
que hacían las comunidades en ámbitos domésticos (es-
tructuras de combustión, aprovisionamiento, uso cons-
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Fig. 7. Representación porcentual de los restos antracológicos de Santa
Juliana de Abanto.
UE 102 (M-012) UE 103 (M-011)
cf. Acer --- 1
Fagus sylvatica tipo 1 ---
cf. Fagus sylvatica --- 1
Quercus subg. quercus 36
cf. Quercus 34
No identiﬁcable  1 ---
No identiﬁcado 3 6
TOTAL 11 18
RESTOS ANTRACOLÓGICOS DE SANTA JULIANA DE ABANTO (2011)
Tabla 4: Identiﬁcación de los fragmentos de madera UE 102 (M-012).tructivo, materiales, consumo, almacenamiento etc.) en
un corto espacio de tiempo, y en segundo lugar datos
paleoambientales identificando familias, géneros o espe-
cies de porte arbóreo o arbustivo que se desarrollaba en
un periodo largo en la zona próxima a la zona muestreada
(CHABAL, 1992: 215).
De acuerdo con los datos obtenidos se podría dedu-
cir que el carbón disperso en el sedimento de la terraza
de Abanto, podría acercarse más a la segunda premisa, y
aportar información de tipo paleoambiental, referidas a la
vegetación que se desarrollaría en el entorno, pero con las
pocas evidencias recuperadas no se puede asegurar, sólo
se puede hacer una interpretación de presencia de taxo-
nes, siendo los datos aquí expuestos no concluyentes.
7. CONCLUSIONES
Atendiendo a los resultados obtenidos, en lo que se
refiere a la UE 103 podemos enunciar que para el siglo VI
y el primer tercio del siglo VII confirmamos que la ausen-
cia de determinados pólenes arbóreos pone de manifiesto
acciones de deforestación en beneficio de cultivos cerea-
listas, al menos en un entorno cercano. Probablemente
será en este periodo cuando se de forma a la estructura
aterrazada para uso agrícola. No obstante, el punto mues-
treado ofrece un porcentaje muy bajo de polen de cereal,
situación que se viene repitiendo en distintos yacimientos
de la Comunidad Autónoma Vasca y también del norte de
la Península (HERNÁNDEZ BELOQUI, 2011a; FÉRNAN-
DEZ FERNÁNDEZ, 2011).
En el tránsito de la Alta a la Plena Edad Media, entre
los años 1030 y 1220, parece que el espacio transforma su
uso y quizás se dedique a la ganadería puesto que se de-
tectan trazas de elementos propios del abonado animal –
hongos coprófilos-, sin ningún indicador de actividad
cerealística.
La datación más antigua obtenida no es descono-
cida en Bizkaia. Sin embargo las cronologías tardoanti-
guas son asociadas a materiales muy concretos frutos de
hallazgos aislados, o poco conocidos, establecidos por
seriación y a unas pocas sepulturas con ajuares perte-
necientes a fases escasamente esbozadas en necrópo-
lis con diacronías claras.
La obtención de cronologías tan antiguas en testigos
fósiles del paisaje actual vizcaíno puede estar aportando
pistas claras de una redistribución de dedicaciones agrí-
colas y ganaderas y, por lo tanto, nuevas formas de ocu-
pación del espacio en etapas de la historia del Territorio
Histórico tan poco conocidas. Más teniendo en cuenta que
los datos que tenemos hasta la actualidad de estos perio-
dos han estado, siempre, relacionados más con poderes
que con actividades productivas, y conviene recordar que
sólo en los últimos años se han obtenido cronologías simi-
lares en el País Vasco en terrazas agrarias en Álava, como
sucede en el yacimiento de Aistra (QUIRÓS, 2009b:321-
322), o en los escasos indicios de minería en el entorno
cercano a Abanto (FERNÁNDEZ CARVAJAL, 2010). 
La investigación y el desarrollo de la disciplina ar-
queológica en los próximos años aportará nuevos regis-
tros de comparación habitacionales y productivos que
permitan contextualizar los hallazgos de Abanto. 
La intervención practicada sólo nos permite estable-
cer, con todas las reservas posibles, la ejecución de una
más que probable alteración antrópica, del entorno cir-
cundante a un posible espacio habitacional, entre el siglo
VI y la primera mitad del siglo VII; lo que únicamente nos
faculta a documentar estos registros hasta la captación de
nuevas referencias comparativas.
Por otro lado, la segunda de las dataciones expuesta,
proveniente de la UE 102, nos sitúa en una amplia horqui-
lla cronológica entre la primera mitad del siglo XI y la pri-
mera mitad del XII. Se trata de una época en la que Las
Encartaciones vizcaínas salen de la oscuridad documen-
tal, al igual que otras zonas, de los siglos precedentes mo-
tivadas por el interés de los poderes de reflejar
textualmente sus dominios en el territorio encartado (co-
mienzo del dominio pamplonés, donaciones a los grandes
monasterios, etcétera) y por la aparición de diversos ele-
mentos materiales adscritos a este periodo.
Entre los objetivos principales de la actuación ar-
queológica realizada estaba la documentación de este es-
pacio “privilegiado” de nuestro ámbito objeto de estudio
(FERNÁNDEZ CARVAJAL, 2010); ya que se encontraba
en el valle existente entre Santa Juliana y San Pedro de
Abanto. Ambas iglesias se encuentran en una media la-
dera y en posición dominante sobre el valle y, en los dos
casos, contamos con referencias documentales antiguas
frente a la carestía de los textos conservados en la época.
Sabemos por Lope García de Salazar que fueron filiales
de San Julián de Muskiz y que fueron fundadas a finales
del XII por Fernando de Abanto –perteneciente a la pri-
mera generación de linajes vizcaínos-, siendo el único
caso de iglesia particular frente a la propiedad señorial en
su origen (GONZÁLEZ CEMBELLÍN, 2004: 65).
Por lo tanto la actuación realizada ha aportado nue-
vos datos sobre la ocupación del espacio en este valle cer-
cano a la desembocadura del Barbadun. La naturaleza de
la intervención realizada sólo nos permite entrever la exis-
tencia de al menos una segunda adecuación del espacio
producida posiblemente en los siglos XI-XII que derivará
posteriormente en la consolidación de los dos grupos po-
blaciones con la acumulación de las rentas parroquiales
en los dos barrios que han perdurado hasta nuestros días. 
Evidentemente esta propuesta podrá ser matizada,
corregida o descartada con un aumento de las investiga-
ciones sobre el terreno, no solo en lo cuantitativo –más
muestreos-, sino también en lo cualitativo –diferentes téc-
nicas bioarqueológicas.
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